
EDITORIAL 

 

Ya es otoño en la Universidad, y con la nueva estación iniciamos el curso y lanzamos 

nuestro número otoñal de MoleQla. Melancolías veraniegas aparte, este es, 

probablemente, uno de los momentos cumbre del año. La estación del reencuentro y el 

retorno a las aulas. 

 

Al igual que el curso, MoleQla también regresa de su descanso estival repleta de 

magníficas contribuciones, gracias al esfuerzo y entusiasmo de autores, maquetadores y 

responsables de sección. 

 

Viajar a través de las numerosas secciones que nos brinda este 

nuevo número nos descubrirá, entre otras muchas cosas, cómo 

hacer origami con ADN, la ciencia que se esconde tras el arte, 

qué sucede cuando tu sangre es dulce o cómo actúan algunos 

de los venenos más potentes de la naturaleza… Si estas 

pequeñas pinceladas de lo que encontraréis al abrir nuestra 

revista han despertado vuestra curiosidad, no lo dudéis, 

abridla, porque en ella os espera todo eso y mucho más.  

 

Desde la redacción de molécula los editores os deseamos un 

feliz retorno al que sin duda será un buen curso. 

 


